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El alve lo s

La ciencias de la salud están presentes en el periodismo 

martiano con temas de medicina verde (te, eucalipto, 

guanábana o tabaco); causas y consecuencias de enfer-

medades (anemia, asma, astenopia, afecciones pulmo-

nares, cataratas, fiebre amarilla o tuberculosis) y tras-

tornos (alcoholismo, tabaquismo o insomnio); papel de 

las plagas (insectos y roedores) en las epidemias; méto-

dos terapéuticos (curas y remedios) o técnicas quirúrgi-

cas (cirugía plástica).1 De particular agudeza, son las ob-

servaciones de José Martí sobre la medicina preventiva; 

la higiene de los alimentos, la ropa, la casa, la escuela y 

el trabajo; la alimentación saludable y el ejercicio físico; 

o la salud como problemática social en su relación mor-

bilidad y pobreza. Diarios y revistas como Los Anales de 

la Higiene, de Francia; Salud y  Hogar, de los Estados 

Unidos; o el Jornal do Com m ercio de Brasil, en su sec-

ción de “Higiene práctica”, fueron parte de la hemerote-

ca informativa de su periodismo de salud.

En La Am érica de junio de 1884 aparece “El alvelos”2, 

título que alude al nombre común de la euforbiácea 

Euphorbia heterodoxa3, endémica de Brasil, de reco-

nocidas propiedades anticancerígenas. La noticia in-

forma los resultados de su aplicación en el tratamiento 

de ciertos tipos de cánceres que obtuvo el Doctor Igna-

cio Alcibíades Velloso, médico de Recife en Pernambu-

co.4 Todo indica que Martí tomó la noticia del Scienti-

fic American de abril de 1884, donde aparece el mismo 

contenido bajo el título “A new cure for cancer”5. Por 

esta fecha, varios diarios norteamericanos6 reproduje-

ron, con igual o similar título y contenido esta noticia y 

pueden haber sido también su fuente informativa. 

En el Cuadro 1 se cotejan los textos de ambas noticias.

Como se observa la traducción es libre, con tendencia a 

la reducción. Martí busca la síntesis eliminando las men-

ciones al Journal de Recife, órgano de prensa que anun-

ció el descubrimiento; al Hospital Pedro II, donde tuvie-

ron lugar los experimentos; a la extensión de las pruebas 

al cáncer uterino que recomienda el Dr. Velloso; a otros 

medicamentos (pasta de cloro y zinc) que se mencionan 

en el tratamiento; y al modo de acción del condurango7. 

De hecho, la noticia martiana tiene doscientas catorce pa-

labras y la original trescientas cuarenta y siete. Además, 

hay algunos cambios interesantes. El título, muy explíci-

“…el Dr. Alcibíades  Be llo so  

ha dado  san ció n  m édica a 

la aplicació n  de  un  rem edio  

que  de  hace  algún  tiem po  se  

vien e  aplican do  en  aque llas  

tie rras  co n  éxito  co n tra e l 

cán cer. La plan ta e s  co m ún -

m en te  llam ada “alve lo s”: lo s  

bo tán ico s  la co lo can  en tre  

las  eufo rbiáceas”.
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Jo sé  Martí Scientific American
“De Brasil viene muy favorecida la noticia de 
que el Dr. Alcibíades Belloso8 ha dado sanción 
médica a la aplicación de un remedio que de 
hace algún tiempo se viene aplicando en aque-
llas tierras con éxito contra el cáncer.

“Information of one more remedy alleged to pos-
sess special virtues in curing “cancer” reaches us 
through a correspondent from Brazil. Dr. Ignacio 
Alcibiades Velloso, of Recife, Pernambuco, intro-
duced the remedy to notice…”

La planta es comúnmente llamada “alvelos”: los 
botánicos la colocan entre las euforbiáceas. El 
“alvelos” es indígena de Pernambuco.

“He states that the plant, which is popularly known 
by the name of the “alvelos,” belongs to the Eu-
phorbiacea-, and is indigenous to Pernambuco”.

Se empezó a decir que un magistrado había 
sanado de un epitelioma de la cara, con solo 
aplicarle el jugo del alvelos; y Belloso, que lo 
quiso averiguar por sí, vio con sorpresa que de 
dos pacientes a quienes sometió como prueba al 
remedio, uno que tenía un cancroide en la nariz, 
curó en cuarenta días, y otro, con un epitelioma 
en el labio, en dos meses.

“He alleges that a magistrate who was suffering from 
epithelioma of the face [...] was entirely cured of his di-
sease by the topical application of the juice of this plant. 
Dr. Velloso, learning this, was induced to employ the 
same remedy on two patients [...] one a case of cancroid 
of the nose, the other of epithelioma of the lip— with 
the result that the first patient was “completely cured” 
in forty days, and the second in less than two months…”

El alvelos, como otras euforbiáceas, es irritante, 
y, aunque no causa mucho dolor, produce una 
exacerbación de la piel. Parece que el alvelos 
destruye el tejido mórbido, que es reemplazado 
enseguida por granulaciones sanas.

“The action of the juice of the plant, as others of the 
same natural order, is irritating, producing a spreading 
dermatitis without much pain; and the application of 
the cut stem or the juice of the fresh plant to the decea-
sed part, is said to result in destruction of the morbid 
tissue, which is replaced by healthy granulations…”

Los periódicos de medicina estiman más racio-
nal lo que se dice del alvelos que el modo con 
que hace algún tiempo se ha estado creyendo 
que curaba el condurango”. 

“…there is less reason for doubting its efficacy in 
such localized morbid formations as those men-
tioned than there was for questioning the alleged 
virtues of other remedies, such as “condurango”…”

Solo que como el alvelos ha de aplicarse en estado 
de jugo fresco, será preciso introducir la planta allí 
donde se quiera hacer un nuevo ensayo”. [p. 247]

“It is clear, however, that the use of the “alvelos” 
must be limited to the regions in which the plant 
grows”. [p. 244]

Cuadro 1. Comparación del texto completo de “El alvelos” de J osé Martí y textos seleccionados de la no-

ticia “A new cure for cancer” del Scientific American.

to en la noticia original, Martí lo cambia por el nombre común de la planta. El término “dermatitis” lo 

sustituye por “exacerbación de la piel”. Al final, la noticia en inglés argumenta que, como se requiere 
emplear el jugo original de la planta para la cura, su uso estaría limitado a las regiones donde ésta 

crece. Martí rompe esta limitación y habla de la introducción de la planta allí donde fuera necesaria.
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8. Errata en La Am érica, debe decir “Velloso”.

152


	84-06c El alvelos [pp.151-152]final

